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La literatura mexicana del siglo xx tuvo a Jalisco como 
uno de sus bastiones principales. En su construcción 
pentagonal sobresalen los nombres de Mariano 
Azuela, Juan Rulfo, Juan José Arreola, Agustín Yáñez 
y Enrique González Martínez, escritores de primer 
nivel oriundos del estado, quienes se constituyeron 
como fuertes núcleos estéticos tras su salida de la 
tierra natal, en búsqueda de mejores oportunidades 
de formación educativa. 

La propuesta artística generada por cada uno 
de ellos en la capital del país produjo una ola de 
admiración con respecto a su trabajo: Mariano Azuela 
dotó a la literatura mexicana de un estilo propio, con 
personajes vigorosos en su modo de ser y hablar; 
Juan Rulfo mostró la fragmentariedad de las acciones 
narrativas con nuevas estructuras; Juan José Arreola 
insertó el discurso científico en su pulida prosa; 
Agustín Yáñez ensayó con éxito todas las técnicas 
de su tiempo y Enrique González Martínez perfiló 
la condición humana en su intrínseca unión con la 
naturaleza. 

La novela de la revolución no se entiende sin 
los cuadros casi cinematográficos de Azuela, y el 
tratamiento de la muerte es diverso desde que Rulfo 
pobló a Comala de fantasmas. Arreola y Yáñez 
mostraron las costuras de la conducta humana sin 
contemplaciones, González Martínez las unió con 
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sabio bisturí. Los cinco escritores le han dado a la 
literatura mexicana su rostro ante el mundo, una faz 
serena donde puede leerse la mirada del que escudriña 
y la sonrisa de quien se ha encontrado en los vericuetos 
del viaje hacia el interior del ser. ¿De qué tradición 
literaria surgieron estos autores para entregarnos el 
espíritu de lo mexicano, sin necesidad de complicadas 
disquisiciones filosóficas? Dos de los escritores son 
de Guadalajara (Yáñez y González Martínez), uno de 
la Región Altos Norte (Mariano Azuela) y dos de la 
Región Sur (Juan Rulfo y Juan José Arreola).

La Región Sur de Jalisco ha dado otros nombres a 
la disciplina literaria nacional, como el de la novelista 
Refugio Barragán de Toscano (Tonila 1843-Ciudad de 
México 1916) reconocida como la primera novelista 
mexicana por sus obras Premio del bien y castigo del 
mal (1884) y La hija del bandido o los subterráneos del 
Nevado (1887) y de modo internacional y reciente Dante 
Medina (Jilotlán de los Dolores 1954), cuyas obras 
han encontrado múltiples ediciones y traducciones, 
destacándose como narrador a partir de Tola, la 
delicuescencia del lenguaje (1987); y encontrando la 
plenitud de su estilo en Ya nadie es perfecto (2013); y 
Amor, cuídame de ti (2014) por nombrar solo las obras 
más recomendadas por sus lectores.  

Ante estas afirmaciones se vislumbra ya la 
primera pregunta de investigación enmarcada en el 
título del artículo presente: ¿Quiénes y cuáles son los 
escritores del Sur de Jalisco que dan continuidad a la 
obra de Barragán, Rulfo, Arreola y Medina? A la que 
se tratará de responder en este artículo y, en segundo 
término, ¿Cuáles son las condiciones necesarias para 
el conocimiento de la obra de estas nuevas voces 
que decidieron permanecer fuera de las capitales? El 
objetivo principal es mostrar el trabajo de los escritores 
residentes en el Sur, con el propósito de observar los 
alcances de su obra y las posibilidades de su inserción 
en el panorama mexicano.

El libro Veintisiete escritores del Sur de Jalisco, 
una antología desde el confinamiento es el objeto 
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de estudio primario de este breve acercamiento. 
Publicado en 2021 en Guadalajara, ofrece el retrato 
físico de los escritores compilados, seguido de unas 
líneas curriculares y una muestra de su producción. 
Se abordará como método de trabajo el análisis 
del discurso, haciéndose énfasis en las estructuras 
sociales, para dilucidar cuáles son los tópicos 
abordados y su tratamiento. Se partirá de la muestra 
escritural en secuencia cronológica, para dar cuenta 
de las preocupaciones temáticas expuestas.

La formación de la mayor parte de los escritores 
avecindados en el Sur se orienta hacia los estudios 
como profesores de educación superior, con un gusto 
pronunciado por la crónica. Es el caso de J. Jesús 
Juárez Martín (1939), quien dota a sus relatos con una 
atmósfera mítica, cercana al cuadro de costumbres. 
La descripción del espacio narrativo sigue el tono de 
la escuela literaria del Realismo, como se lee en el 
siguiente ejemplo:

La magia del ocaso se perdía entre los nubarrones que 
rebotaban y se partían en la montaña Oriente, el aire frío 
despedía al caluroso día de mayo, y la lluvia intempestiva 
se centró sobre la población de Ciudad Guzmán, ya 
iluminada con la luz eléctrica del anochecer; pronto las 
calles eran bandas hidráulicas, que arrastraban hojarasca, 
piedras, tierra, troncos y uno que otro animal montaraz 
desafortunado que fue sorprendido.1 

Los relatos de Juárez Martín procuran la gracia, 
el embeleso del lector ante una circunstancia lúdica. 
Sus personajes suelen desmenuzar el habla coloquial, 
enredarse en situaciones cómicas, mostrar el alma 
humana a través de situaciones divertidas. Amenidad 
y didactismo son las palabras claves de su estilo, 
documentado en la vida social y su devenir.

El maestro en educación, Antonio Ramírez Díaz 
(1949) narra sus vivencias como profesor rural en El 
Alcíhuatl (2016), una localidad de Villa Purificación 
Jalisco, sitio de su primera designación frente a grupo. 
Con espíritu revolucionario, blandiendo ideas, el 

1.	 J. Jesús Juárez Martín. Cosas 
simples. México: edición de autor, 
1997, p. 7
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personaje de la autoficción responde a los ideales que 
la nación planteó luego de la lucha armada.

 Ramírez Díaz rememora, convertido en el 
personaje de su historia, sus metas juveniles, y el 
hecho de que sus ideales fueran inculcados en la 
Escuela Normal: respeto por el escalafón, esfuerzo 
continuado para lograr metas, actitud de servicio, 
gestos todos que el profesor convencido realizaba 
con el gusto de pertenecer al grupo de maestros que 
lograría llegar a las poblaciones más alejadas con el 
gusto de la juventud por vivir nuevas experiencias y 
obtener de ese modo nuevos aprendizajes:

Para mí todo era nuevo, soy originario de Guasave Sinaloa, 
cuando vine a Jalisco no conocía los cerros, andar en el 
monte me parecía toda una odisea, montar a caballo ni 
pensarlo, los conocía por las ilustraciones, pero nunca había 
subido a uno; así que proporcionarles a los rancheros un 
momento de diversión a mis costillas fue otra anécdota, 
porque cuando llegamos a La Villa nadie nos esperaba…2

La maestra en educación y procesos cognitivos 
Teresa Gómez Cervantes (1949) aborda la 
representación de la mujer en el cortejo amoroso. 
Sus personajes son modernos y cultivados, con ellos 
se puede conversar de trabajo, de dinero, de política, 
como lo afirma en “Crónica de una mentira”. El rol 
social correspondiente a cada uno de los miembros 
de una pareja se sazona con divertidas situaciones:

…alguna vez entre caricias y copas le regalé una preciosa 
mentira, no lo afirmé, le hice creer que era virgen. Él puso 
en el tapete su origen distinguido, la trayectoria y sus 
grandes expectativas profesionales, todo con su debido 
incremento. Mentirillas para sazonar la relación.3

La mujer en sus cuentos se empodera merced al 
conocimiento, a la inserción en la vida gubernamental, 
como una igual, con idénticos derechos en la esfera 
laboral. El uso de la primera persona en sus relatos 
sazona los argumentos con mordacidad, exponiendo a 

3.	 Teresa Gómez Cervantes. “Crónica 
de una mentira”. Veintisiete 
escritores del Sur de Jalisco, una 
antología desde el confinamiento. 
Guadalajara: Amate, 2021, p. 33.

2.	 Antonio Ramírez Díaz.  El 
Alcíhuatl. México: Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la 
Educación, 2016, p. 7.
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una fémina que discierne y ejecuta sus pensamientos 
sin temor al qué dirán.

El ingeniero en comunicaciones y electrónica 
René de la Mora Gálvez (1950) posee una prosa limpia 
asentada en la investigación y en el cultivo de la forma. 
Le atrae la genealogía y el pasado que retorna, como 
lo demuestra en arcaduiogenia (2013), un libro donde 
recoge la saga ficcionada de varias generaciones, en 
formato de novela histórica sazonada con el modelo 
que la crónica obsequia:

Leer  arcaduiogenia  resulta una inmersión a la relación 
histórica de España y la Nueva España por un periodo de 
336 años, inicia en 1485 y termina en 1821, en este tiempo 
acompañamos a cada uno de los once Arcadios, todos ellos 
peninsulares, físicamente similares, monjes y que viajan al 
nuevo mundo en busca de aventuras, riquezas y romances.4

En “El hombre de la tarde”, René de la Mora traza 
a un marinero como personaje central, manejando con 
maestría el discurso de la espera, en una atmósfera 
portuaria de tráfago y esperanza por aquellos que 
desembarcan. Es notable que los intereses del 
escritor se encuentran en la evocación del pasado, 
como destacable su forma de narrar en la creación de 
espacios simbólicos.

Sofía Gutiérrez Arias (1957) configura los 
personajes femeninos con minuciosidad y morosa 
descripción en sus movimientos corporales, le atraen 
las estructuras sociales en torno a la hipocresía del ser 
humano. En “Listones de seda” alude a los amarres 
que sugiere desde tiempos ancestrales el enlace carnal 
que sujeta la piel de manera monogámica. Mas el 
título es engañoso, puesto que se refiere al nudo que 
se establece entre una mujer y un religioso de alta 
jerarquía. 

La doble moral del eclesiástico representado en 
la historia denuncia la actuación privada del que se 
muestra impoluto en la escena pública, a la que regresa 
una vez satisfecho:

4.	 Pita Raygoza.  arcaduiogenia. 
Enciclopedia de Escritores en 
Jalisco. Guadalajara: edición 
digital, 2020, párr. 1.
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5.	 Sofía Gutiérrez Arias. “Listones de 
seda”. Confabulados. Antología. 
Orbi Press,  Universidad de 
California, 2009, p. 72.
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Por la madrugada, el padre Constantino, párroco de la 
iglesia luterana salía de su casa ocultándose entre la bruma 
como sombra que se mina entre las escuetas callejuelas 
de la ciudad.5  

Desde el discurso de estilo periodístico, el 
maestro en metodología de la enseñanza José Luis 
Vivar (1959), desarrolla la novela de la invasión de 
Estados Unidos a Veracruz, México, ocurrida en 1914 
en Barcos de lejana memoria, una ocupación que se 
mantuvo durante varios meses, de abril a noviembre, 
en el marco de tensas relaciones diplomáticas de 
ambos países. La intervención trató de evitar la llegada 
de armamento destinado a Victoriano Huerta, por lo 
que la ciudad fue asediada. Finalmente, Huerta salvó a 
la población, dotando de identidad social a los presos 
que liberó de San Juan de Ulúa para la defensa.

La novela le da una gran importancia al recurso 
del diálogo, técnica que la vuelve ágil y verosímil, 
puesto que nos instala como testigos, pero son los 
discursos interiores, las reflexiones, las que cautivan, 
como la razón que tiene el protagonista en primera 
persona para escribir ese libro:

¿Me podría haber dado el destino otra experiencia 
semejante a la que me tocó vivir en aquel 2012? Es 
muy probable que no. Y me atrevo a decir destino 
porque muchos acontecimientos de mi vida han sido 
fortuitos, inexplicables, plenos de absoluta casualidad. 
Independientemente de mi formación profesional, la cual 
me hace creer con firmeza en los principios de la ciencia, 
siento que el destino es una fuerza devastadora.6

El licenciado en lengua y literatura españolas 
Pedro Mariscal (1959) ha cultivado la poesía, 
destacándose en la escritura de Décimas, esa forma 
lírica de diez versos octosílabos, estrofas que dedica 
a personajes de la literatura como Fernando del Paso, 
Juan José y Orso Arreola, quienes motivan su pluma 
hacia la perfección y la exigencia silábica:

6.	 José Luis Vivar. Barcos de lejana 
memoria. Guadalajara: Taller 
editorial La Casa del Mago, 2017, 
p. 13.
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Soy de Zapotlán el Grande
yo, señores, nací aquí
entre granada y maíz
y un valle que al pie se expande
de un volcán que siempre arde,
y una laguna que viene
y se va –si le conviene–,
como un delgado sueño…
Soy de este pueblo sureño
¡Pleno de fuego y de nieve!7

Mariscal forma parte de un selecto grupo de 
escritores adentrados en la vida pública, atento a los 
avatares de la cultura regional y los signos identitarios 
de la región. Su poesía promueve los valores 
autóctonos, las fiestas y los ritos ancestrales. Su estilo 
festivo hace partícipes a sus lectores del gozo de vivir 
en una población risueña.  

El ingeniero industrial Salvador Manzano (1960) 
destaca en “El libro blanco” el valor integral de la 
lectura, la importancia de la educación continuada, 
aquella que la Revolución ha ofrecido a la posibilidad 
de convertirse en maestros y alcanzar metas educativas 
que redunden en una mejor economía y en un status 
moral en medio de sus comunidades. Como puede 
observarse, los autores nacidos en los años sesenta 
del siglo veinte en tierra adentro están lejanos 
de la literatura de denuncia, no se ofrece como 
temática central la presentación de malas prácticas 
gubernamentales.

Manzano, como J. Jesús Juárez y Antonio 
Ramírez Díaz ficcionan los ambientes rurales y 
educativos, en una especie de crónica de vida 
estudiantil y profesionalizante de las metas alcanzadas 
con el esfuerzo y la tenacidad de quienes salen de casa 
en busca de comunidades más grandes para realizar 
sus ambiciones universitarias.

Las  es t ructuras  socia les  representadas 
son apropiadas para el  proyecto de nación 
postrevolucionario, hay comentarios negativos 
respecto a la institución eclesiástica, sin que otras 
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7.	 Pedro Mariscal.  Decimario 
arreolino. Zapotlán el Grande: 
Ediciones del Archivo Histórico 
Municipal, 2018, s.p.
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instituciones políticas se vean mencionadas, como 
en el caso de los textos de Sofía Gutiérrez Arias. Es 
natural que el gran tema de la literatura mexicana 
que es la vida campesina en la primera mitad del 
siglo se trastocara, no hay más novela revolucionaria, 
indigenista, de búsqueda de identidad. 

El maestro en intervención de la práctica 
educativa Francisco Hernández López (1962) se une 
a los escritores que desarrollan cuentos y relatos 
concernientes a maestros rurales, pero cuando aborda 
la vida familiar sus textos se convierten en estampas 
vívidas y llenas de interés humano, al puro estilo de 
los escritores del boom, en el cual la mujer adquiere 
un sentido mítico y la niñez muestra su asombro ante 
la realidad de los mayores. 

Para la pluma de Hernández López, Zapotlán fue 
el sitio alejado al que llegaron novedades de otras 
formas de vivir, sobre todo en tiempo de feria, como 
es natural:

Los niños de aquí abríamos los ojos como canicas gigantes 
ante el espectáculo de ver cuerpos desnudos bañándose a 
jicarazos. Parecía ser que solo yo estuve a punto de soltar 
un grito de asombro. Me movía nerviosamente de aquí para 
allá como queriéndoles tapar su geografía.8

El maestro en pedagogía Martín Adalberto 
Sánchez (1964) traza paisajes amorosos desde el verso 
novedoso y cabal. La música sonora cubre sus versos, 
surgidos de la estética postmodernista, donde cada 
vocal y cada consonante desarrolla la función que les 
toca representar en la poesía, como lo prueba la cita 
rumorosa de la: risa/rumor/mariposa y el sonido aleve 
del luego/labios.

Luego la risa,
ese rumor marino de mariposas en tus labios.
Tu boca de lentos girasoles
En mi espejo
Que estallaba en lágrimas de odio.9

8.	 “Francisco López Hernández”. 
Veintisiete escritores del Sur de 
Jalisco, una antología desde 
el confinamiento. Guadalajara: 
Amate, 2021, p. 49.

9.	 Martín Adalberto Sánchez. 
Cartulario. Muestra de letras 
zapotlenses. Fernando G. Castolo 
(coord.). s.l., Puerta Abierta 
Editores, 2018, p. 428.
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Sánchez hace danzar los sonidos sobre un cuadro 
plástico, hace estallar los colores, hay pirotecnia en su 
voz y alboroto en el oído del lector, a quien llega ese 
cúmulo de sensaciones con la placidez de quien recibe 
la poesía versicular, esa misma que podría colocarse 
en los muros callejeros como un regalo completo: 
“Antes de que nacieras yo te esperaba”.10

Alfredo Cortés (1965) ha alcanzado un registro 
visual y auditivo digno de ser conocido. Cultivador de 
la novela, el cuento y la poesía, destaca en la expresión 
poética por sus versos de largo aliento, que lo acercan 
de manera afotunada a la prosa poética. En su estética, 
el ritmo cobra una importancia capital, no teme a las 
palabras nexo ni a las sentencias morosas que detienen 
el transcurrir del poema: “Los arcanos predijeron la 
muerte de la abeja”11 menciona en claro apotegma.

La acumulación de imágenes sustantivas 
y a la vez caóticas desplazan, como si fuera un 
péndulo, la percepción del objeto que se nombra, 
lo desterritorializan y lo vuelven a enraizar en otro 
instante. Poesía de versículos, logrados todos, sitia 
y engarza a un solo elemento hasta aniquilarlo. La 
decisión del autor por mudar su expresión hacia la 
narrativa deja atrás una voz poderosa y perfilada. 

Desde otra trinchera, el licenciado en educación 
física Óscar Villalvazo (1965) cree en el humor 
como sustrato de todo lo que escribe, hace uso del 
realismo más descarnado, rayando en el naturalismo 
si es necesario, para despertar el interés y la simpatía 
del lector. Con una voz desparpajada y cotidiana, se 
regodea en situaciones hilarantes, como la reunión 
espontánea de barrio o la visita al cementerio, dando a 
cada personaje un rol de causa efecto.

Los temas serios, como la muerte, son tratados con 
antisolemnidad, con un lenguaje escrito como se escucha, 
procurando que el habla del narrador y personajes muestre 
la comunicación real, con palabras como como “nel”, 
“pos”, “da güeva”. En “El reto”, trabaja la superposición 
de planos, el absurdo, ofreciendo un rompecabezas que 
el lector debe armar para completar la anécdota.  
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10.	 Idem.

11.	 Veintisiete escritores del Sur de 
Jalisco, una antología desde 
el confinamiento. Guadalajara: 
Amate, 2021, p. 19.
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El maestro en literaturas del siglo xx Ricardo 
Sigala (1969) se detiene en el amor erótico y el 
desmenuzamiento de la palabra en cada uno de sus 
libros. Orientado hacia la reflexión de la poesía y 
la prosa poética, viaja hacia las latitudes del mito y 
de manera sutil lo actualiza, iluminando los temas 
trabajados. La desesperanza es uno de los sentimientos 
aposentados con mayor regularidad en sus renglones, 
cual estado de ánimo preponderante.

La imposibilidad de nombrar lo que se desea se 
vuelca en la factura de una memoria visual que pueda 
trabar lo inasible, lo fugaz. El trabajo del poeta se 
lanza al poder del contraste, para mostrar la imagen 
decisiva:

Amanece.
Recurro a la tentación de todas mis voces
para darte el mejor de mis silencios 
y descubrir, al fin, mi voz saliendo de tu boca.12 

Sigala es un creador de estampas versales –si es 
que pueden unirse estas dos palabras en una nueva 
técnica–.

El maestro en literaturas del siglo xx Marcos 
Manuel Macías Macías (1970) publicó en 2012 un 
libro que es representativo de las atmósferas narrativas 
de los escritores del sur en este período: Tonalna, en el 
cual “nos encontramos ante una visión multifocalizada 
de una sociedad tradicional, conservadora”,13 como se 
afirma en el texto de presentación del libro.

Los caracteres de los personajes de los cuentos 
de Macías son muy significativos para entender el 
modo de ser de los habitantes de la región, por su 
repertorio de tipos desfilan soñadores, gente de ley, 
inocentes transgredidos por el código del más fuerte. 
Los relatos muestran algunas costuras del poder y se 
afincan en rituales de leyenda como en Un lugar de 
luz, historia de mi pueblo, donde aparecidos y seres 
espectrales hacen temblar la página.  

12.	 Ibid., p. 119.

13.	 Ricardo Sigala .  Letra Sur. 
Ejercicios de periodismo cultural. 
México: Porrúa Print, 2016, p. 102.
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Los escritores con fecha de nacimiento a partir 
de 1972, autores con por lo menos un libro publicado, 
o un premio nacional serán mencionados en otro 
documento, dada la extensión permitida para este 
artículo, sin que dejemos de nombrarlos ahora: 
Ericka Sánchez Benavides, 1972; Epilef ed Susej, 
1972; Mar Pérez, 1972; Fernando G. Castolo, 1973; 
Gilberto Moreno, 1975; Azucena Rodana, 1975; 
Octavio Hernández, 1983; Alejandro Moreno Merino, 
1985; Lizeth Sevilla, 1986; Hiram Ruvalcaba, 1988;  
Alejandro Von Düben, 1988; J. L. Salazar, 1990; J. 
A. Vázquez, 1992.

La decisión de agrupar a los autores por décadas, 
como marca la tradición de Ortega y Gasset, permite 
observar los tópicos y las estructuras sociales 
representados en los textos de creación. Atrás 
quedaron los problemas particulares del campesinado, 
la búsqueda de la identidad y el afán por mostrar el 
contraste de habla de las clases sociales. Permanece 
en los autores vivos una necesidad de reconocimiento 
a las etnias y las tradiciones ancestrales, pero sobre 
todo, se muestra una sociedad aún con ciertos rasgos 
de nacionalismo y cumplimiento de metas en la 
formación integral del hombre. 

Se ha mencionado la escolaridad de cada uno 
de los literatos con el propósito de observar que la 
mayoría de ellos se han preparado como educadores, 
dedicándose en un altísimo porcentaje a la docencia, 
aún habiendo estudiado de origen, otra carrera. Esta 
cercanía con el libro y sus avatares los ha llevado a 
actualizarse de modo permanente, y a dedicarse, la 
mitad de ellos, al periodismo. Sin embargo, son pocos 
quienes publican fuera de su entorno geográfico.

El investigador Wolfgang Vogt publicó en 
las páginas de Estudios Jaliscienses un artículo 
denominado “La literatura del Sur de Jalisco” 
en el que propuso como punto focal la creciente 
descentralización en el estado de Jalisco y de sus 
nuevos polos culturales, distinguiendo enseguida 
las distintas características de la literatura alteña en 
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14.	 Wolfgang Vogt. “La literatura 
del Sur de Jalisco”. Estudios 
Ja l i sc ienses .  Guada la ja ra : 
Programa de Estudios Jaliscienses, 
núm. 5, agosto de 1991, p. 32.

contraste con la del sur, ambas de gran prestigio durante 
el siglo xx.  Abonó en ese texto al conocimiento de los 
escritores del sur, refiriéndose al trabajo novelístico 
de Basilio Vadillo, Guillermo Jiménez y José Lepe 
Preciado, cuya literatura, sumada a la de Rulfo da 
un panorama más completo de “muchos aspectos 
culturales significativos de esta zona de Jalisco que 
no encontramos en la obra de Rulfo”.14

La reflexión se extiende, para quien esto escribe, 
en mirar con detenimiento qué está ocurriendo 
en las ciudades donde puede observarse a simple 
vista el desarrollo económico y el crecimiento de la 
población, fenómeno que no es pertinente cuando se 
intenta abordar la prosperidad de la literatura. Las 
ciudades no pertenecientes a la zona metropolitana de 
Guadalajara, como Puerto Vallarta, Lagos de Moreno, 
Tepatitlán de Morelos, Ocotlán o Arandas distinguen 
en general a cronistas acuciosos de la vida diaria en 
todos los órdenes, sin que sea abundante el número 
de narradores, poetas y/o dramaturgos. El caso de 
excepción es Zapotlán el Grande.
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